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Desde nuestro punto
de vista, Andamios para
una nueva ciudad es un
interesante estudio que
incursiona en el difícil ca-
mino de deconstruir prejui-
cios y principios cristaliza-
dos, tanto a nivel de la
planificación profesional,
como del conocimiento y
actuar cotidiano de las per-
sonas en el espacio urba-
no. La autora revisa temas
que parecen evidentes pero
no lo son tanto, a saber: la
ciudad como un espacio
que ni es neutro, ni asexua-
do, sino que contiene, co-
mo todas las otras institu-
ciones humanas, al sexismo.
El espacio público, aparen-
temente uno y el mismo,
sin embargo, se constituye
en un contexto negativo
para el desarrollo de prác-
ticas igualitarias entre hom-
bres y mujeres. La mujer,
aunque con una incorpo-
ración cada vez más im-
portante a la esfera de la
producción, sin embargo,
sigue configurando sus des-
plazamientos y horarios
determinados por la esfera
doméstica. Estos y otros
replanteos trabajados por
Del Valle tienen hoy una
vigencia y un valor inesti-
mables.

Aún sosteniendo lo
antedicho, hay dos obser-
vaciones que no quisiéra-

mos dejar de señalar.Un
primer comentario nos
merece la noción de “es-
tructura profunda”, utiliza-
da en este trabajo para ha-
blar de aquellos modelos
generados “desde” las mu-
jeres, que en ciertas situa-
ciones afloran a la superfi-
cie. En principio se puede
poner en cuestionamiento
la existencia de tales “es-
tructuras”. Para  quien co-
incide, sin embargo, en su
existencia, nos parece que
resulta muy dificultoso e
impreciso -epistemológi-
camente hablando-, deter-
minar los criterios que per-
mitan diferenciar cuando
estamos en presencia de
estos modelos elaborados
“desde” las mujeres, y cuan-
do nos encontramos en
presencia de modelos que
sólo reproducen lo existen-
te. No toda manifestación
de inconformismo por par-
te de las mujeres en el espa-
cio público traduce una es-
tructura esencialmente de
mujeres.

Un segundo comenta-
rio que nos interesa marcar
en la obra, es la ausencia
de una teoría clara acerca
de la noción de espacio. Si
bien a lo largo del texto hay
ciertas notas sobre esto, en
tanto se define al espacio
como “un área física
delimitable por la variabili-
dad de actividades, la gente
y el contenido simbólico”,
o como “texto expresivo”,
no hay una postura defini-
da que permita insertarse
en los debates actuales del

urbanismo. Las posturas
más destacadas en urba-
nismo acerca del espacio
pueden sintetizarse en las
tres siguientes: una primera
interpretación esencialmen-
te empiristas, positivistas,
proveniente del materialis-
mo mecánico, considera la
espacialidad (diferentes al
espacio) centrada en las
apariencias superficiales,
inmediatas. La espacialidad
es interpretada como una
colección de cosas, como
apariencias sustantivas que
pueden en último término
ser relacionadas a la cau-
sación social pero que pue-
den ser explicadas en pri-
mer término como cosas-
en-sí-mismas. La espaciali-
dad es comprendida y teo-
rizada como apariencias
objetivas, aprehendidas a
través de alguna combina-
ción de percepción basada
en los sentidos; “primera
naturaleza” susceptible de
ser analizada por el descu-
brimiento de regularidades
empíricas. El espacio social
es interpretado como espa-
cio físico. Dentro de esta
óptica, el conflicto social
queda enmascarado per-
diendo de vista los oríge-
nes sociales, conflictivos de
la espacialidad y su pro-
ducción y reproducción
problemáticas.

Una segunda postura
de corte kantiano, presenta
a la espacialidad como cog-
nición, como diseño men-
tal. La espacialidad es redu-
cida a una manera de pen-
sar, o proceso ideacional,

en el cual la imagen toma
prioridad epistemológica
sobre la sustancia tangible.
El espacio social en este
caso, se pliega en el espa-
cio mental, en representa-
ciones de la espacialidad
más que en su realidad
social material. La espacia-
lidad es un ordenamiento
mental de fenómenos. Este
idealismo está apoyado en
el supuesto de que la orga-
nización espacial de la so-
ciedad puede ser vista
como una proyección de
modos de pensamiento
hipotéticamente indepen-
dientes de las condiciones
sociomateriales.

Por último, existe una
postura que se presenta
como superadora de las
dos anteriores: una inter-
pretación materialista de la
espacialidad (Giddens,
Lefebvre, Etc.). Aquí, la so-
ciedad es entendida como
constituida tanto por el
agente humano, como por
la estructura, y concretizada
en un tiempo y un espacio
socialmente producidos.
Los agentes humanos in-
formados son incorpora-
dos en formas sociales his-
tóricas y geográficamente
específicas. El espacio no es
una “reflexión de la socie-
dad”, es la sociedad, una de
sus dimensiones materiales
fundamentales. Por lo tanto,
las formas espaciales, serán
producidas como lo son to-
dos los demás objetos, por la
acción humana. (Castells,
1983).

Siendo estas cuestio-
nes de vital importancia para
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el análisis del espacio urba-
no, nos parece que debe-
rían recibir una reflexión al
menos introductoria. A su
vez, resultaría útil analizar
cuales de éstas (y otras)
postura, brindan herramien-
tas conceptuales para una
mejor comprensión de la
ciudad desde la perspecti-
va del género.

Por otra parte existe el
conocido debate moderni-
d a d / po smode r n i d a d ,
reinterpretado por cada una
de las diferentes discipli-
nas, que puede constituirse
en una vía de análisis para
el tema del espacio y su
conjugación con el género.
En el campo específico de
la arquitectura y en una de
sus versiones más actuales,
el “deconstructivismo”,
dualidades conceptuales
clásicas como forma/fun-
ción, público/privado,
abierto/cerrado, etc. son
puestas en entredicho o
denunciadas al igual que
aquellos otros tópicos pro-
movidos por el Movimien-
to Moderno, como racio-
nalización, zonificación o
estandarización. Conce-
diendo así un debilitamien-
to en los valores más asu-
midos y cristalizados por la
historia de la arquitectura.
Dentro de estos nuevos
escenarios tanto al interior
de los cuerpos teóricos
como de la realidad social
misma, es preciso abrir el
juego a una nueva batería
de preguntas acerca del
papel que desempeña el
movimiento de mujeres, su

relación con el espacio ur-
bano, la pertinencia de las
categorías en uso, etc.

A pesar de estos se-
ñalamientos puntuales con
que nos iniciamos, recono-
cemos en Andamios para
una nueva ciudad, un
aporte importante desde la
antropología y los estudios
de género para una reinter-
pretación contemporánea
del espacio socialmente
producido. La autora inten-
ta una conexión entre la
conceptualización y praxis
de la organización espacial
de la urbe y la reflexión
sobre la construcción del
género. Desde esta pers-
pectiva, el género viene a
dar cuenta de las diferentes
interpretaciones que las dis-
tintas culturas crean, fijan y
recrean del hecho de que
la especie humana es
sexuada.

 La investigación se lle-
va a cabo en Euskadi sobre
las ciudades de Bilbao y
San Sebastián. El libro cons-
ta de dos partes claramente
diferenciables. En la prime-
ra parte, la autora intenta
poner de manifiesto estra-
tegias y mecanismos a tra-
vés de los cuales se logra
una cierta inmovilidad en
las mujeres. Se trata de una
serie de procesos que por
su naturaleza tienden a crear
dinámicas involutivas,
reduccionistas, limitadoras.
Inmovilismo de roles y va-
lores que vinculan a las
mujeres con espacios fijos
y devaluados como lo es la
esfera doméstica. Falta de

protagonismo, visibilidad y
reconocimiento, en el resto
de los espacios posibles, y
la recreación de una au-
sencia de referentes simbó-
licos alternativos como ins-
tancia identificatoria para
las mujeres. El binomio
público-privado es utiliza-
do dentro del conjunto de
reflexiones para aportar
explicaciones generales
acerca de la situación de
desigualdad de las mujeres
y sobre las presiones que
las llevan a la permanencia
en las casas. En este estu-
dio se trabajan simultánea-
mente las incidencias que
la construcción público-
privado tiene en la organi-
zación del poder y del
estatus en general, propo-
niéndose además una ela-
boración conceptual de lo
que significa en dicho con-
texto lo interior, lo exterior
y lo público, así como las
gradaciones que presenta
cada uno de ellos. Se trata
entonces de reflexionar
sobre la incidencia que tie-
nen los procesos de reduc-
ción tanto en la amplitud
de los desplazamientos
como en la calidad del es-
pacio a visualizar, recorrer
y disfrutar. El espacio con-
creto se constituye en la
arena competitiva tanto para
la producción y la repro-
ducción sociales (en este
caso del sistema sexo-gé-
nero) como para las prácti-
cas sociales dirigidas o al
mantenimiento y refuerzo
de la espacialidad existen-
te, o bien a su reestructura-
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Tal como lo indica su
nombre, esta compilación
recorre, desde un enfoque
feminista, dos de los princi-
pales pilares de la filosofía:
la teoría del conocimiento
y la metafísica. Su objetivo
principal es brindar a los
lectores, ya sean gradua-
dos o estudiantes,  una gran
variedad de contribuciones
a la  filosofía feminista con-
temporánea, desde distin-
tas perspectivas y áreas fi-
losóficas.

Como segunda edi-
ción, respeta los linea-
mientos generales de la pri-
mera: se acentúa la tradi-
ción filosófica occidental,
se enfatizan las temáticas
contemporáneas y se ex-
cluyen ensayos cuyo foco
principal concierne tanto a
la ética, como a la filosofía
política y a la filosofía so-
cial.

A los efectos de una
mayor organización y de
una mejor utilización de
los artículos por parte de
los estudiantes y de los pro-
fesores,  la compilación tie-
ne una introducción gene-
ral y está estructurada en
siete secciones.  Cada una
de ellas está, a su vez, pre-
cedida de una introduc-
ción que ayuda a los lecto-
res a apreciar de qué mane-

ra la filosofía feminista
transforma varios de los
campos de la filosofía con-
temporánea.

La primera sección ti-
tulada Metodología reúne
cuatro trabajos, cada uno
de los cuales es un capítulo
de la compilación. En pri-
mer lugar, Janice Moulton
analiza y critica una meto-
dología filosófica que acep-
ta un punto de vista positi-
vo de la conducta agresiva
y lo utiliza como un para-
digma de razonamiento fi-
losófico. En el capítulo se-
gundo, Naomi Scheman
centra el problema meto-
dológico en el análisis del
género en filosofía dado su
rol en las normas de la
subjetividad filosófica para
la constitución de la autori-
dad epistémica y tanto bell
hooks como Marilyn Frye,
en los capítulos tercero y
cuarto,  abordan distintos
aspectos de la posibilidad
de un proyecto teórico fe-
minista.

La segunda sección,
Metafísica comienza con
el trabajo de Kristeva en
donde analiza las relacio-
nes entre la temporalidad y
la subjetividad femenina.
Continúa con el de Sally
Haslanger que focaliza las
nociones de realidad, ver-
dad y conocimiento y su
vinculación con las políti-
cas  feministas y antirracis-
tas. En el séptimo capítulo,
Ann Ferguson aboga en fa-
vor de un concepto del yo
no fijado sino construido a
través de varios aspectos y

ción significativa y posible
transformación.

En la segunda parte se
apela a una interpretación
dinámica del espacio, como
un análisis procesual de
conservaciones, transfor-
maciones y creaciones que
ocurren en la ciudad a pe-
sar de la dominación pa-
triarcal y desde las mujeres.
Espacios puente, manifes-
taciones temporales, ritos,
se toman como lugares ge-
nerados por las mujeres que
dejan “verlas” en la lucha
de intereses que les son
propios y en la apropiación
de lugares que les han sido
vedados. La autora habla
de nuevos modelos desde
las mujeres que expresan
los conceptos o represen-
taciones que ellas mismas
generan en situaciones or-
dinarias y/o extraordinarias,
donde el contexto hace
posible que afloren las es-
tructuras profundas. En las
situaciones problemáticas e
inciertas que las mujeres
deben resolver es posible
hallar formas alternativas,
cambios cualitativos en la
creación de nuevos valores
y contravalores distintos de
aquellos sectores que do-
minan el proyecto y la di-
rección de la ciudad. En
esta parte del trabajo, se
analizan los espacios que
responden a un “pensar” la
ciudad desde los sectores
periféricos. En relación a
las mujeres esta periferia se
basa más en la ausencia de
prestigio social y lejanía de
donde se ejerce el poder

directo, que en su presen-
cia cuantitativa, ya que tan-
to en San Sebastián como
en Bilbao, la población fe-
menina es numéricamente
superior a la masculina.

Nuestra autora insiste
en la necesidad de incor-
porar estas nuevas formas
de conceptualizar la ciu-
dad retomando los saberes
de las mujeres y la transmi-
sión de sus experiencias. A
la hora de planear nuevos
espacios de ocio, viviendas
alternativas y una mayor
socialización de los servi-
cios es necesario, si la pla-
nificación está diseñada
desde una óptica democrá-
tica, incorporar a las muje-
res a los aspectos públicos
del espacio exterior.

Laura Morroni


